
1. ENTRADA  

3. ALELUYA 
Aleluya, Aleluya, Aleluya 

4. OFERTORIO 

Ya no hay razas, ya no hay color  
solo hay trigo, sólo hay amor. 
Y el mismo sol que vemos tú y yo, 
es de todos y es de Dios. 
Cuando un hombre te dé de comer  
o en sus manos, agua a beber, 
acéptalo, ¿qué importa su color?, 
te lo da de corazón. 

5. SANTO 

6. CORDERO DE DIOS 
Cordero de Dios, que quitas el pe-
cado del mundo,  
ten piedad de nosotros (2) 
Cordero de Dios, que quitas el pe-
cado del mundo,  
danos la paz 

8. DESPEDIDA 

Agur, Jesusen Ama,  
Birjiña maitea,  
agur itxasoko izar  
dizdiratzailea. 
Agur zeruko eguzki  
pozkidaz betea, 
“agur pekatarien  
kaia ta estalpea” (bis) 

Santu, Santu, Santua diran guztien 
Jainko Jauna. Zeru lurrak beterik 
dauzka zure diztirak Hosanna zeru 
goienetan. 
Bedeinkatua Jaunaren izenean dato-
rrena Hosanna zeru gohienetan  

SI VIENES CONMIGO, 
SI ALIENTAS MI FE 
SI ESTÁS A MI LADO 
¿A QUIEN TEMERÉ? 
 

1. A nada tengo miedo,  
a nadie he de temer, 
Señor, si me protegen  
tu amor y tu poder. 
Me llevas de la mano,  
me ofreces todo bien. 
Señor, tu me levantas  

si vuelvo a caer. 

2. SALMO 
Muéstranos, Señor, tu misericordia  
y danos tu salvación.  

7. COMUNIÓN 

CREO EN JESÚS,  
CREO EN JESÚS  
Él ES MI AMIGO, ES MI 
ALEGRÍA,  
ÉL ES MI AMOR. 
CREO EN JESÚS,  
CREO EN JESÚS, 
ÉL ES MI SALVADOR. 
 

Él llamó a mi puerta,  
me invitó a compartir  
su heredad, 
Seguiré a su lado,  
llevaré su mensaje de paz. 
 

Enseñó a Zaqueo  
a partir su hacienda y su pan; 
Alabó a la viuda  
porque dio cuanto ella  

podía dar. 
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«¡Ánimo, soy yo,  

no tengáis miedo!». 

Lasai! Neu naiz. 
Ez beldurtu! 



Bigarren irakurgaia 

Primera lectura 

 El Evangelio de hoy  /  Gaurko Ebangelioa 

 
Después de que la gente se hubo saciado, Jesús apremió a sus discípulos a que 
subieran a la barca y se le adelantaran a la otra orilla, mientras él despedía a la 
gente. Y después de despedir a la gente subió al monte a solas para orar. Llega-
da la noche estaba allí solo. Mientras tanto la barca iba ya muy lejos de tierra, 
sacudida por las olas, porque el viento era contrario. A la cuarta vela de la noche 
se les acercó Jesús andando sobre el mar. Los discípulos, viéndole andar sobre 
el agua, se asustaron y gritaron de miedo, diciendo que era un fantasma. Jesús 
les dijo enseguida: «¡Ánimo, soy yo, no tengáis miedo!». 
Pedro le contestó: «Señor, si eres tú, mándame ir a ti sobre el agua». Él le dijo: 
«Ven». Pedro bajó de la barca y echó a andar sobre el agua acercándose a 

Jesús; pero, al sentir la fuerza del viento, le entró miedo, empezó a hundirse y 

gritó: «Señor, sálvame». Enseguida Jesús extendió la mano, lo agarró y le dijo: 

«¡Hombre de poca fe! ¿Por qué has dudado?». En cuanto subieron a la barca 

amainó el viento. Los de la barca se postraron ante él diciendo: «Realmente eres 

Hijo de Dios». Palabra del Señor. 

Lectura del primer libro de los Reyes. 1 Re 19, 9a. 11-13a 
En aquellos días, cuando Elías llegó hasta el Horeb, el monte de Dios, se intro-

dujo en la cueva y pasó la noche. Le llegó la palabra del Señor, que le dijo: «Sal 

y permanece de pie en el monte ante el Señor». Entonces pasó el Señor y hubo 

un huracán tan violento que hendía las montañas y quebraba las rocas ante el 

Señor, aunque en el huracán no estaba el Señor. Después del huracán, un te-

rremoto, pero en el terremoto no estaba el Señor. Después del terremoto fuego, 

pero en el fuego tampoco estaba el Señor. Después del fuego, el susurro de 

una brisa suave. Al oírlo Elías, cubrió su rostro con el manto, salió y se mantuvo 

en pie a la entrada de la cueva. Palabra de Dios.  

 
 

 

Hermanos: Digo la verdad en Cristo, no miento – mi conciencia me atestigua 

que es así, en el Espíritu Santo –: siento una gran tristeza y un dolor incesante 

en mi corazón; pues desearía ser yo mismo un proscrito, alejado de Cristo, por 

el bien de mis hermanos, los de mi raza según la carne: ellos son israelitas y a 

ellos pertenecen el don de la filiación adoptiva, la gloria, las alianzas, el don de 

la ley, el culto y las promesas; suyos son los patriarcas y de ellos procede el 

Cristo, según la carne; el cual está por encima de todo, Dios bendito por los si-

glos. Amén.   Palabra de Dios  

Oración de los Fieles— 

Herri otoitza 
 
Oremos al Señor Jesús con la súplica de 
Pedro, con los gritos de tantos náufragos 
de nuestro tiempo.“Señor, ¡sálvanos!”  
 

- Por la barca de tu Iglesia, vapulea-
da por las olas del descrédito, la in-
comprensión, la irrelevancia social, 
la manipulación partidista… también 
por la “poca fe” de sus miembros. 
Roguemos al Señor. 
 
- Por todos los que se hunden en la 
prueba, sin nadie que les tienda una 
mano de socorro. Roguemos al Se-
ñor. 
 
- Por los que no perciben que Dios 
está a su lado en medio de las tor-
mentas de sus vidas. Roguemos al 
Señor. 
 
- Por nosotros, que como Pedro, so-
mos hombres y mujeres de “poca fe” 
Roguemos al Señor. 
 

Oh Dios, presente y activo en los aconteci-

mientos de nuestra historia, que afronte-

mos las pruebas con serenidad y avance-

mos confiados hacia la paz de tu reino. Por 

Jesucristo, nuestro Señor. 

FRAGILIDAD (fragmento) 
 

Señor, tenemos miedo; 
nuestra fortaleza  
es de barro; 
somos capaces también 
de cometer un disparate. 
Nuestros pies ya van por 
caminos torcidos… 
 

Danos la mano, Señor,  
y no nos sueltes jamás, 
aunque  
te lo exijamos a gritos. 
Tenemos miedo 
porque nos fiamos  
de nosotros mismos. 
Hemos edificado  
la casa sobre arena, 
sobre  
nuestras posibilidades. 
 

Haznos caer en la cuenta 
de que sin Ti  
no podemos nada. 
Pero no nos lo enseñes  
a costa del pecado. 
 

Compadécete  
de nosotros  
como una madre, 
aunque  
no te pidamos nada.  
No sabemos hablarte, 
pero nuestra indigencia 
da voces por sí sola. 
 

(Luis Espinal) 


